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José Gabriel López Antuñano 
castella-lleó
Entresaco, en las líneas que siguen, al-
gunos encuentros con Ricard Salvat que 
dejaron en mí huella de su magisterio tea-
tral. El primero de ellos se remonta a los 
inicios de los años setenta, cuando empe-
zaba a dar mis primeros pasos sobre las ta-
blas en el ámbito del teatro universitario, 
aquel teatro que oscilaba entre lo artístico 
y la búsqueda de textos —de creación co-
lectiva o marcados por el compromiso— 
que sirvieran para denunciar el régimen 
político de España. Como los más vete-
ranos recordarán en ese teatro había mu-
cho de autodidactismo y de información 
sobre estéticas que afloraban en Europa 
o América, y que aquí llegaban a través 
de apuntes que alguno había tomado de 
una representación o de los talleres que se 
organizaban en diferentes países.
En medio de esa información incom-
pleta y a veces inexacta, empezaron a 
publicarse unos artículos de Salvat en 
un diario de Barcelona, Tele/eXpres, si 
no recuerdo mal, que llegaba a Oviedo, 
ciudad en la que cursaba mis estudios de 
Filología, con uno o dos días de retraso. 
A través de esos breves comentarios, Ri-
card, con sencillez, precisión y conoci-
mientos escribía sobre lo más granado de 
la escena europea. Reflejaba su impresión 
sobre espectáculos a los que asistía, des-
tacando aquellos aspectos más relevantes. 
Esta sección servía para seguir cuanto se 
producía en Europa e incitaba a cruzar 
los Pirineos para aprender y aproximar el 
voluntarista y combativo teatro español 
(escribo del universitario no del comer-
cial que ocupaba las carteleras) a otras 
estéticas fuertemente ligadas a plantea-
mientos artísticos.
Gran parte de estos artículos se reco-
gieron en un libro, El teatro de los años 70: 
diccionario de urgencia (Península, 1974), 
hoy descatalogado y de difícil localización, 
pero que no ha perdido vigencia pese a los 
años transcurridos. La relectura de este li-
bro 35 años más tarde constituye un testi-
monio de primera magnitud con una in-
formación insoslayable sobre espectáculos 
y directores. Pero, junto al carácter didác-
tico, la relectura de estos artículos erige la 
figura de Salvat por un doble motivo: uno, 
el reseñado líneas arriba: su gran capaci-
dad de comunicador, con rigor y sin caer 
en la trivialidad de un reseñista; otro, su 
pasión por difundir el teatro, por hacer lle-
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me encontraba organizando un curso 
para gentes de teatro. Las ponencias se 
enhebraban con el hilo de los diferentes 
estilos de interpretación que marcaban 
líneas fuertes en las puestas en escena. 
En el marco de este encuentro, Salvat 
realizó dos ponencias a cual más intere-
santes: la primera, una panorámica del 
teatro europeo del fin del siglo pasado: 
autores, directores y tendencias dibuja-
ban un panorama rico, donde otra vez 
sobresalía el profundo conocimiento 
de cuanto se hacía más allá de nuestras 
fronteras (las palabras pronunciadas se 
recogen en Propuestas para una crisis 
(1997); la segunda intervención versó 
sobre el teatro de Bertolt Brecht, que co-
gar lo más posible el difícil arte de la escena 
a través de los medios de comunicación, 
preocupación que ha mantenido siempre 
viva. El recuerdo de estos artículos tam-
bién pone sobre el tapete otra cuestión, 
la dedicación de los medios de comuni-
cación a la cultura en general y al teatro 
en particular: una sección que se encoge 
en las páginas de los diarios que, a todo lo 
más, dedican unas líneas al espectáculo de 
turno con comentarios superficiales, salvo 
honrosas excepciones, y donde las referen-
cias al teatro extranjero han desaparecido 
totalmente.
El siguiente encuentro, ya más per-
sonal, se produce en la década de los 
noventa en unos momentos en los que 
n Ricard Salvat a Arenys de Mar,; al seu costat Maria-Aurèlia Capmany. 
 Setembre de 1962.
 (Basté. Centre de Documentació i Museu de les Arts Escéniques, Institut del Teatre.)
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expuestos con otros métodos o sistemas, 
vigentes en Europa. 
No resultaba difícil saltar de los conte-
nidos concretos a los comentarios sobre 
los espectáculos vistos de tal o cual direc-
tor en los últimos meses y confrontar opi-
niones, aunque, las más de las veces nos 
encontrábamos muy de acuerdo acerca de 
la valoración o interés de los espectáculos. 
Este interés mutuo por cuanto se reali-
zaba más allá de nuestras fronteras crista-
lizó en periódicas conversaciones telefó-
nicas para comentar y contrastar algunas 
de las propuestas más interesantes, vistas 
por uno u otro, en las últimas semanas. 
Llegado a este punto, es obligado señalar 
dos cuestiones que siempre llamaban mi 
atención de sus comentarios: de una parte 
su tendencia a ver lo positivo, a valorar los 
esfuerzos de un trabajo, pese a que, en oca-
siones, los resultados no fueran los apete-
cibles; de otra, a mostrar su rigor —y enfa-
do— con aquellos directores que repetían 
fórmulas inspiradas o demasiado próxi-
mas a las inventadas por otros directores. 
Por último, no puedo dejar de recordar 
la lección inaugural que le invité a pro-
nunciar en la Escuela Superior de Arte 
Dramático de Castilla y León en octu-
bre de 2008. Su intervención versó sobre 
otras formas de teatro no occidentales. 
En su discurso esbozó un atractivo pa-
norama del teatro de otras culturas con 
especial detención en la árabe y abrió, 
como siempre, un sugestivo panorama. 
Queden aquí estos retazos sobre Ricard 
Salvat, para mí un maestro que ha dejado 
un lugar irreemplazable.
nocía con profundidad. De esta segunda 
ponencia se me quedaron grabados dos 
temas, que no he olvidado, la claridad 
conceptual sobre el teatro desarrollado 
por el dramaturgo y director alemán, 
que expuso con su excelente capacidad 
didáctica; y la generosidad para ilustrar 
con imágenes provenientes de más de 
una quincena de videos, aquellas ideas 
que minutos antes conceptualizaba. Es 
una lástima que de esta intervención 
no quedara nada registrado, porque su 
profundo conocimiento de la estética 
brechtiana a muchos nos sirvió para 
profundizar en las propuestas teatrales 
de Brecht, una vez releídos todos los es-
critos de Brecht a la luz de esa ponencia 
generosa por su preparación, amena e 
interesante pese a su duración. 
Pocos meses después coincidimos, de 
nuevo, en un curso que impartió Ana-
toli Vassiliev en Carrión de los Condes 
(Palencia). Nos sorprendió la locuacidad 
del director ruso que durante cinco días, 
en sesiones de mañana y tarde, comentó 
con detalle sus trabajos de investigación 
partiendo de Stanislavski. El director 
ruso dejó claro que el Método era la re-
ferencia inexcusable, pero necesitado de 
evolución o modificación, tarea en la que 
se afanaba y que demostraba con algu-
nos alumnos presentes en ese curso. Las 
sesiones resultaban largas y los paseos 
nocturnos —a Ricard Salvat le gustaba 
pasear por la noche antes de acostarse—, 
constituían unos momentos estupendos 
para reflexionar sobre los contenidos de 
las sesiones y contrastar los principios 
